
Hemos llegado a la Fiesta 

de la Virgen, Nuestra Pa-

trona después de una se-

mana de preparar el co-

razón, desde la oración y 

desde el querer estar en 

el Pueblo con los nuestros. 

Esta semana que hemos 

estado rezando juntos en 

la Iglesia, ha sido una ex-

periencia muy hermosa, 

pues por la mañana, en el 

Rosario de la Aurora, nos 

hemos reunidos muchos 

hijos a los pies de María, 

y, seguro, que han sido 

regalos muy queridos pa-

ra la Madre. 

Muchas veces no nos da-

mos cuenta de lo que po-

damos hacer hasta que 

nos invitan o surge la posi-

bilidad para hacerlo. Y, 

me atrevo a decir, que la 

experiencia de la oración 

matutina ha sido algo muy 

gustoso para muchos. 

Pero, ¿qué significa para 

cada uno la Fiesta de la 

Virgen? ¿Por qué celebra-

mos este día con tantas 

ganas? 

Creo que puede haber de 

todo, pero hoy quiero 

quedarme con el mejor de 

los sentimientos: la grati-

tud. 

Sí, hay mucha gratitud en 

el corazón de los hijos de 

María. Gratitud porque 

muchas veces ha escucha-

do súplicas para tener 

fortaleza, para tener salud, 

para tener paz. Y todas 

han sido escuchadas. 

Para otros, sólo gratitud 

porque el saber que María 

está ahí, en el Pueblo, a 

nuestro lado, ya conforta 

el corazón. El saber de Su 

Presencia constante, da 

paz y alivio. Por eso le 

agradecemos. 

Y, la gratitud es uno de los 

valores que se va perdien-

do. Muchas veces nos 

cuesta decir ¡gracias! Pero 

estos días son días de dar 

¡muchas gracias a Dios! 

Pues ha sido Él quien nos 

la ha dado como Madre, y 

esas son las mejores pala-

bras para una Madre, para 

un Padre, para un Herma-

no: ¡Muchas Gracias! 

Muchas gracias por 

habernos amado tanto que 

no hay un solo momento 

en el que no sintamos 

vuestras presencias a 

nuestro lado. 

Por ello que este día de 

Gracias lo podamos vivir 

cada día, pues cada día 

hemos de ser agradecidos 

a Dios y a nuestros herma-

nos. ¡GRACIAS! 

Maternidad de María. 

Al final de esta Encíclica 

(Evangelium vitae, SS Juan 

Pablo II, n. 102), la mirada 

vuelve espontáneamente al 

Señor Jesús, « el Niño nacido 

para nosotros » (cf. Is 9, 5), 

para contemplar en El « la 

Vida » que « se manifestó » (1 

Jn 1, 2). En el misterio de este 

nacimiento se realiza el en-

cuentro de Dios 

con el hombre y 

comienza el ca-

mino del Hijo de 

Dios sobre la 

tierra, camino que culminará 

con la entrega de su vida en la 

Cruz: con su muerte vencerá 

la muerte y será para la huma-

nidad entera principio de vida 

nueva. 

Quien acogió « 

la Vida » en 

nombre de to-

dos y para bien 

de todos fue María, la Virgen 

Madre, la cual tiene por tanto 

una relación personal estrechí-

sima con el Evangelio de la 

vida. El consentimiento de 

Orad sin cesar. Dad en 

todo gracias a Dios, por-

que tal es su voluntad en 

Cristo Jesús respecto de 

vosotros. 1 Tes 5, 17 

Por nada os inquietéis, 
sino que en todo tiempo, 
en la oración y en la plega-
ria, sean presentadas a 
Dios vuestras peticiones 
acompañadas de acción 

de  gracias. Flp 4, 6 

Y todo cuanto hacéis de 

palabra o de obra, hacedlo 

todo en el nombre del 

Señor Jesús, dando gra-

cias a  Dios Padre por Él. 

Col 3, 17 
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¡¡¡Felices Fiestas de la Virgen de los Dolores!!!! 

Gratitud 
Como virtud humana, la gra-

titud  constituye un eficaz 

vínculo entre los hombres y 

revela con exactitud la cali-

dad interior de una persona: 

“Es de bien nacidos el ser 

agradecido”, dice la sabidur-

ía popular. Si falta esta virtud 

se hace dificultosa la convi-

vencia humana 



cio o a la vida religiosa", dijo Benedicto 
XVI a los jóvenes. 

"¡Éste es el desafío que el Señor os 
dirige hoy: la Iglesia ahora os pertenece 
a vosotros!"  

 
Ejemplos luminosos 
Anteriormente, el Papa se dirigió de 

forma particular a los obispos y sacerdo-
tes, animándoles también a rezar por las 
vocaciones. 

Pidió a los obispos que den priori-
dad a los sacerdotes y su santificación. 

"Vivid en plenitud la caridad que 
brota de Cristo, colaborando con todos 

ellos, en particular con quienes tienen 
escaso contacto con sus hermanos en el 
sacerdocio", les urgió. “Rezad con ellos 
por las vocaciones, para que el Señor de 
la mies envíe trabajadores a su mies". 

El Papa pidió a los obispos que se 
comprometan personalmente en la forma-
ción de los obispos, y de cuidar también 
de los diáconos. 

“Sed padres y ejemplo de santidad 
para ellos, animándolos a crecer en cono-
cimiento y sabiduría en el ejercicio de la 
misión de predicar a la que han sido lla-
mados”, afirmó.  

Volviéndose a los sacerdotes, les 
recordó su llamada a la santidad y a mo-
delar sus vidas a la cruz de Cristo. 

“Predicad el evangelio con un co-
razón puro y con recta conciencia”, aña-
dió. “Dedicaos sólo a Dios y seréis ejem-
plo luminoso de santidad, de vida sencilla 
y alegre para los jóvenes: ellos, por su 
parte, desearán seguramente unirse a 
vosotros en vuestro solícito servicio al 
pueblo de Dios”. 

 

“muchas tentaciones puestas delante de 
vosotros todos los días – las drogas, el 
dinero, el sexo, la pornografía, el alcohol – 
que el mundo os dice que os traerán la 
felicidad, pero que son cosas que destru-
yen y dividen". 

"Sólo hay una cosa que perdura", 
afirmó, "el amor de Jesucristo personal-
mente para cada uno de vosotros. Bus-
cadle, conocedle y amadle, y él os hará 
libres de la esclavitud de una existencia 
deslumbrante, pero superficial, que propo-
ne frecuentemente la sociedad actual”. 

"Dejad de lado lo que no es impor-
tante y daos cuenta de vuestra propia 
dignidad como hijos de Dios". 

El Pontífice agregó que el Evangelio 
de la Misa de hoy, marcada por la fiesta 
de San Ninian, Apóstol de Escocia, inclu-
ye la exhortación de Jesús a orar por las 
vocaciones. 

"Rezo para que muchos de vosotros 
conozcáis y améis a Jesús y, a través de 
este encuentro, os dediquéis por completo 
a Dios, especialmente aquellos de voso-
tros que habéis sido llamados al sacerdo-

María en la Anunciación y su maternidad 

son el origen mismo del misterio de la 

vida que Cristo vino a dar a los hombres 

(cf. Jn 10, 10). A través de su acogida y 

cuidado solícito de la vida del Verbo 

hecho carne, la vida del hombre ha sido 

liberada de la condena de la muerte defini-

tiva y eterna. 

Por esto María, « como la Iglesia de la 

que es figura, es madre de todos los que 

renacen a la vida. Es, en efecto, madre de 

aquella Vida por la que todos viven, pues, 

al dar a luz esta Vida, regeneró, en cierto 

modo, a todos los que debían vivir por ella 

». 

Al contemplar la maternidad de María, 

la Iglesia descubre el sentido de su propia 

maternidad y el modo con que está llama-

da a manifestarla. Al mismo tiempo, la 

experiencia maternal de la Iglesia muestra 

la perspectiva más profunda para com-

prender la experiencia de María como 

modelo incomparable de acogida y cuida-

do de la vida. 

La Iglesia os pertenece, jóvenes... 

Maternidad de María… continuación 

GLASGOW, jueves 16 de septiem-
bre de 2010 (ZENIT.org).- Benedicto XVI 
pone en guardia a los jóvenes contra lo 
que es inútil en la vida, recomendándoles 
en cambio que sean conscientes de su 
dignidad como hijos de Dios y vivan en 
consecuencia. 

El Papa hizo este llamamiento sin-
cero a los jóvenes de hoy mientras cele-
braba una misa al aire libre en una tarde 
soleada escocés en Bellahouston Park, a 
unas tres millas del centro de Glasgow. 

Multitudes ondeando banderas del 
Vaticano dieron la bienvenida al Papa 
desde Edimburgo, y él hizo detener el 
papamóvil para besar a una niña peque-
ña. Hubo un momento de recogimiento 
silencioso de la multitud antes de comen-
zar la misa. 

El Pontífice llegó hoy a Escocia, 
comenzando así un viaje de cuatro días al 
Reino Unido, que incluirá un discurso ante 
representantes de la sociedad británica, y 
la beatificación del cardenal John Henry 
Newman. 

La homilía del Santo Padre se refirió 
a temas que van desde el ecumenismo, la 
evangelización de la cultura, a la necesi-
dad de orar por las vocaciones al sacerdo-
cio y la vida consagrada. 

Fue este último tema el que formó 
parte de su saludo particular a los jóve-
nes, con el que cerró la homilía. 

"Os insto a llevar una vida digna de 
nuestro Señor y de ustedes mismos", dijo 
a los "queridos jóvenes católicos de Esco-
cia".  

 
Brillantes pero vacíos  
Benedicto XVI reconoció las 

¡Nos parece 

demasiado de-

dicarle algunos 

minutos para 

agradecer las 

gracias que en 

todo momento 

nos concede! 

Quieres dedi-

carte a tu tarea, 

dice. Pero, ami-

go mío, te engañas miserablemente, 

ya que tu tarea no es otra cosa que 

agradar a Dios y salvar tu alma; todo 

lo demás no es tu tarea; si tú no la 

haces, otros la harán; mas si pierdes 

el alma, ¿quién la salvará? 

Santo Cura de Ars... 

http://www.zenit.org/

